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			A mi hijo. 

			Lo mejor que me ha pasado en la vida.

		

		
			1

			Jueves, 6:00 de la mañana.

			Laura Ashford se levantó con gran esfuerzo. Desde hacía tiempo, el hecho de tener que acudir cada día al trabajo suponía un suplicio. Lo importante no era la hora, daba igual que fuera tarde o temprano. Su actividad y entorno no aportaban ninguna satisfacción personal ni profesional a su vida. El tedio la estaba engullendo a cada minuto que pasaba en esa empresa, pero seguía siendo su medio para ganar dinero. 

			Laura se daba cuenta de la situación por la que estaba pasando, pero hasta ahora había sido incapaz de ponerle remedio y cambiar de trabajo. Bastantes cambios había sufrido últimamente con el deterioro de su matrimonio, que finalmente acabó en divorcio. Sabía que realmente el problema no era el trabajo ni la empresa. Tenía claro que tenía que recuperar su ánimo y la ilusión de vivir. El problema lo tenía dentro de ella.

			Parecía mentira pero ya habían pasado cuatro meses desde que acabara aquella pesadilla cargada de problemas. Por no hablar de los abogados y trapos sucios expuestos públicamente en un tribunal, con el único objetivo de hacerse daño mutuamente y repartirse los pocos bienes que poseían. No se podía decir que hubiera algún beneficiado, aunque fuera ella quien se quedara con las pocas pertenencias que compartían: la casa, el coche y la hipoteca, a lo que se añadió la orden de alejamiento. El matrimonio no había tenido hijos. Al menos se ahorraba sufrimiento a alguien.

			En las últimas semanas, Laura se había centrado en recuperarse de las secuelas que habían aparecido en su organismo como consecuencia de somatizar el fracaso de su matrimonio. La vida en común con Albert empezó siendo maravillosa pero solo duró el primer año, justo hasta el momento en que Laura descubrió el alcoholismo de su marido. Las conversaciones y los intentos infructuosos de llevarlo a terapia con especialistas no sirvieron de nada y, mientras Albert parecía disfrutar con su adicción, Laura se deshacía por dentro por la angustia que le provocaba ver cómo se estaba destruyendo y cómo estaba destrozándola a ella.

			La situación se volvió insostenible cuando Albert fue despedido de su trabajo, al que no acudía desde hacía varios días. Esa noche llegó más borracho de lo habitual e intentó abusar de su mujer. No consiguió la consumación pero la violencia quedó patente en el cuerpo y la mente de Laura durante más tiempo del deseado. Esta vez Albert se había excedido y fue el detonante que la animó a denunciarlo y pedir el divorcio. Ya no reconocía al hombre con el que se había casado.

			Cuando Albert se recuperó de los vapores etílicos que lo envolvían y fue consciente de lo ocurrido, asumió por primera vez que tenía un grave problema al que Laura había plantado cara en soledad. Se deshizo en disculpas hacia ella, pero el arrepentimiento llegaba demasiado tarde. 

			Finalmente, tras un divorcio exprés, aunque intenso y desagradable, Laura se había liberado de la carga de su marido y había conseguido que un juez dictara sentencia de alejamiento contra él. Ya no volvería a verlo nunca más y, para demostrárselo a sí misma, recuperó su apellido de soltera. No sabía si Albert había conseguido superar su adicción, pero le daba igual. Ya no era su problema. No quería saber nada de él.

			Desde la sentencia, solo tenía que centrarse en ella misma. Había conseguido recuperarse bastante bien de las secuelas psicológicas y las físicas de mayor gravedad. Poco a poco estaban volviendo la alegría y las ganas de vivir, aunque todavía tenía que conseguir quitarse un poco de sobrepeso rebelde que había ganado como consecuencia de la ansiedad, el estrés y la falta de autoestima que había sufrido. Iba a correr todos los días y jugaba al tenis con algún amigo al menos una vez en semana. Poco a poco estaba consiguiendo recuperar la forma física y anímica y comenzaba a reconocerse en la imagen que le devolvía el espejo cada mañana. De nuevo tenía vida en sus ojos verdes, y su pelo castaño, aunque con alguna cana que otra, volvía a recuperar su brillo de antes. 

			Hasta ese momento, el trabajo era considerado por Laura como un simple medio para conseguir dinero y poder pagar las facturas. Pero ahora que ya se estaba recuperando, Laura se estaba planteando seriamente el cambio de trabajo como una de sus prioridades. Quería encontrar un proyecto que la apasionara.

			Cada mañana, mientras desayunaba y se arreglaba para ir a trabajar, volaban por su cabeza pensamientos sobre lo sucedido, que le recordaban que, en sus intensos treinta y cinco años, siempre había tenido la fortaleza suficiente para superar situaciones difíciles y delicadas. Con el transcurrir de los minutos conseguía devolverse el ánimo y la entereza necesaria para afrontar un nuevo día que, estaba segura, no le depararía demasiadas sorpresas.
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			Jueves, 06:15 de la mañana.

			El acceso al muelle de carga y descarga del edificio central de International Content Enterprise, más conocida como ICE, estaba abierto en contra de la normativa de la empresa, que obligaba a mantenerlo cerrado desde las diez de la noche hasta las siete de la mañana siguiente.

			Era un típico día de invierno, con el cielo encapotado y apenas luminosidad, como era normal en un día de luna nueva. Todavía no había amanecido y las nubes hacían que la noche fuera aún más cerrada. El muelle estaba desierto, excepto por una caja cuadrada de madera, de un metro de lado, que debía haber pasado desapercibida para los responsables del almacén, quedando a la intemperie durante toda la noche. Lo más seguro es que costara alguna bronca esa mañana, y sería justo en el momento en el que el director del almacén viera la caja en un rincón durante la escrupulosa inspección matutina que acostumbraba a realizar a las siete en punto.

			Pero no hubo lugar a ninguna reprimenda. Cuando faltaba menos de una hora para la apertura de las puertas, una pequeña furgoneta negra, sin placas de matrícula, entró rápidamente en el muelle. Dos personas bajaron de los asientos delanteros. Iban completamente vestidos de negro, con guantes y pasamontañas para combatir el frío. Abrieron las puertas traseras de la furgoneta e introdujeron la caja que aparentemente había sido olvidada en el muelle. La furgoneta se marchó con la misma rapidez con la que entró, dejando caer, a su paso por la puerta exterior, un sobre de color manila. 

			Unos instantes después de la salida relámpago de la furgoneta, un paseante madrugador pasaba por la parte posterior del edificio. Tan solo se detuvo unos segundos para recoger del suelo un sobre y cerrar con llave la puerta exterior de acceso al muelle. Nadie se había percatado de lo sucedido.

			Eran las 06:25 de la mañana.
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			Jueves, 06:45 h.

			El vigilante de seguridad que hacía la guardia nocturna en ICE acababa su ronda. Normalmente tardaba veinte minutos en recorrer el edificio pero esta vez se había quedado rezagado empezando cinco minutos más tarde. Tuvo que acortar la ronda para que su compañero no se percatara. Después de todo, ¿qué podría pasar por cinco minutos?, pensó Sam. Nunca ocurría nada fuera de lo previsto en esas oficinas. 

			A la hora planificada se dirigió al centro de control para realizar el cambio de turno. Allí lo esperaba, puntualmente como cada día, su compañero Charlie.

			—Hola, Sam, ¿qué tal has llevado la noche?

			—Como siempre. Sin novedad. A veces pienso que terminaré jubilándome por aburrimiento más que por edad.

			—No seas exagerado. Mejor un destino tranquilo que correr peligros innecesarios. Al menos eso me dice mi mujer cada vez que abro la boca para quejarme de la falta de emoción en mi trabajo.

			—Vale, vale... Pues ahí te dejo la paz y la tranquilidad, toda para ti, que yo me voy a echar una cabezadita a casa. ¿Quién tiene hoy el turno de noche?

			—Billy. Si es que llega a tiempo. Últimamente debe tener algún problema y suele llegar tarde. De momento solo le han dado un toque de atención pero un día de estos lo despiden.

			—El supervisor es capaz de hacerlo. ¡Ese malnacido! No entiende que también tenemos vida. Espero que Billy se ande con cuidado. Dale recuerdos de mi parte.

			—Lo haré. Y tú, descansa.

			—Lo haré. Buena guardia.

			Esa despedida se había convertido en una tradición. Se daban mutuamente consejos banales y se comprometían a cumplirlos aunque nunca lo hacían. Pero el intercambio de esas palabras se había convertido en un talismán, una práctica sagrada que formaba parte del protocolo de finalización y entrega de la guardia. Aunque ellos eran los dos únicos que ejecutaban ese procedimiento secreto que formaba parte de su relación de mutua confianza.

			Mientras Sam salía del edificio, Charlie activaba la apertura automática de la puerta principal. Como era habitual, todos los accesos estaban abiertos a las siete en punto.
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			Jueves, 06:50 h.

			Podía decirse que la comisaría del distrito 14 era una de las más activas de la ciudad, pero ese jueves por la mañana tenía más revuelo del habitual, si es que eso era posible. Ben McGreidy tenía un humor de perros, a juego con las oscuras ojeras típicas de quien ha tenido que pasar la noche en vela analizando el escenario de un crimen.

			Ben llevaba más de veinte años de servicio a sus espaldas y siete como inspector de homicidios, pero a sus cuarenta años, pocas cosas lo habían impactado tanto como este caso. No parecía complicado de resolver, aunque nunca era agradable encontrarse con un asesinato múltiple en el que las víctimas eran una mujer joven y sus dos hijos de cinco años y ocho meses. Al marido lo encontraron sentado en el escritorio del despacho de la casa familiar, con un disparo en la sien izquierda.

			El escenario apuntaba al típico caso en el que el marido asesina a su familia, posiblemente movido por un arrebato de locura temporal, para después suicidarse. Los agentes que atendieron la llamada a emergencia habían avisado a la policía científica y ya estaban recogiendo muestras para su posterior análisis forense, aunque aparentemente el caso estaba bastante claro.

			Sí. Todo parecía muy claro. Entonces, ¿por qué demonios estaba tan poco convencido con las conclusiones preliminares? Podría elaborar ahora mismo el informe y pasarlo al comisario en jefe, pero también podría esperar a echar un vistazo al resultado de la autopsia y las pruebas forenses antes de poner por escrito sus impresiones y cerrar el caso.

			Nadie había reclamado aún los cadáveres, de manera que no había motivo para agilizar el cierre y cometer algún grave error por la precipitación. Sí, pensó McGreidy. Haría caso a su instinto y esperaría. Se marcharía a casa a descansar un par de horas y a la vuelta ya tendría alguna información de su amigo Stanley.
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			Jueves, 07:30 h.

			Laura Ashford entraba por la puerta principal del edificio de oficinas donde trabajaba desde hacía varios años. Como de costumbre saludó educadamente al guardia de seguridad y a la recepcionista y tomó el ascensor hasta la cuarta planta donde se encontraba su despacho. La puerta de acceso a la planta tenía un lector de huella digital. Laura posó su dedo índice y la puerta se abrió. Caminó por el pasillo flanqueado de despachos con puertas acristaladas, aunque insonorizadas, hasta llegar al suyo. Colgó el abrigo en el perchero que había en el rincón tras su mesa y guardó el bolso en el armario, que cerró con llave. Encendió el ordenador e introdujo sus credenciales para salvar el doble factor de autenticación y las medidas biométricas que todo ordenador tenía como medidas de seguridad en su empresa. 

			Abrió la agenda para confirmar la planificación prevista para ese día. Recordó que a las cuatro tenía la reunión departamental y todavía no había terminado el informe mensual que debía presentar como jefe de área. No estaba preocupada. No era la primera vez que le ocurría lo mismo y en esta ocasión había sido previsora reservando dos horas de la mañana para terminarlo. Sería suficiente para rematar los flecos que quedaban. Ya tenía todos los datos y solo faltaba incluir en el cuadro de mando alguna gráfica con comparativas anuales y el seguimiento de la evolución de lo que llevaban de año.

			Antes de ponerse manos a la obra, cogería un té como hacía cada mañana. Bloqueó la pantalla y el teclado, como medida de seguridad obligatoria, y se dirigió a la pequeña sala destinada a las máquinas de café. De camino hizo una breve parada en el baño. Al entrar oyó ruido procedente de uno de los cubículos. Era alguien llorando.

			—¿Hola? —dijo Laura—. ¿Hay alguien ahí?

			—Hola —dijo Mary Pierce con un hilo de voz que salía entre sollozos.

			—¿Mary? Soy Laura. ¿Ocurre algo? ¿Estás llorando?

			—Ahora salgo. —Inmediatamente salió una Mary visiblemente afectada, con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. No conseguía contener las lágrimas cuando comenzó a decir—: ¡Ay, Laura! No puedo creerlo. 

			—Pero ¿qué ocurre, Mary? ¡Me estás preocupando! ¿Qué ha pasado?

			—Sabes que he estado haciéndome un chequeo porque llevaba un tiempo que no me encontraba muy bien. Ayer me dieron los resultados de las pruebas. Me han encontrado un tumor en los ovarios. El doctor me ha adelantado que está localizado a tiempo y es operable. De todos modos, esta tarde tengo que ir a la consulta para que me dé toda la información y las pautas a seguir. 

			—¡Dios mío! Mary, por favor, lo que necesites, no tienes más que pedírmelo. Si necesitas que te eche una mano con los niños o que ayude a tu marido con la logística. Yo que sé, lo que sea. —Laura le dio un gran abrazo que reconfortó a Mary, que estaba temblando. Al soltarla, Mary continuó hablando entre sollozos mientras miraba al suelo consternada.

			—Bob todavía no ha reaccionado con la noticia. Nos hemos pasado la noche en vela mirándonos y sin hablar. Está en estado de shock. Al menos tenemos el seguro médico en regla y cualquier gasto estará cubierto. Es lo único que Bob es capaz de repetir cada vez que abre la boca.

			—Bueno, desde luego ese es un punto muy importante. Así podrán darte cualquier tratamiento que necesites. Y ¿no crees que sería mejor que te vayas a casa y descanses un poco?

			—Te lo agradezco, Laura. Eres una buena jefa, pero aquí al menos podré distraerme mientras trabajo y no estaré dándole vueltas a la cabeza en todo momento. Lo único es que, si no te importa, esta tarde saldré un poco antes para poder llegar a tiempo a la consulta. Tengo cita a las cinco.

			—Por supuesto. Cuenta con ello sin problemas. ¿Cómo vas a ir? ¿Te recoge Bob?

			—Sí, vendrá a recogerme en su coche y me acompañará. Al menos cuento con su apoyo, aunque esté en estado de shock. Ha estado acompañándome a todas las pruebas médicas que me han hecho. Es un buen marido y un gran padre. No sé qué haría sin él.

			—Es importante contar con el apoyo de tu familia en momentos como este. En cuanto al trabajo ni te preocupes. Vamos viendo sobre la marcha y cuenta con mi ayuda para todos los trámites internos con Recursos Humanos. —Tras una breve pausa, Laura cambió de tema—. Mary, iba a por un té. ¿Te apetece uno? Quizá te reconforte.

			—Te lo agradezco, Laura, pero prefiero quedarme aquí un momento. Tengo que recuperar la compostura antes de salir del baño. No puedo ir por la planta con este careto. —Mary sonrió con una mueca llena de tristeza. Laura devolvió la sonrisa y la envolvió de nuevo en un abrazo. Al soltarla dijo con dulzura y cariño:

			—Si necesitas hablar o cualquier otra cosa, estaré en mi mesa terminando el informe para la reunión de esta tarde. ¿De acuerdo? —Dio un beso a Mary en la mejilla y salió hacia la cafetería.

			Laura iba sumergida en sus pensamientos. No se quitaba a Mary de la cabeza. ¡Qué disgusto! No podía creerlo. ¡Mary es tan joven! Uno no piensa que esas cosas puedan ocurrirle. Como una autómata, cogió un vaso de plástico y le dio al pequeño grifo del agua caliente del dispensador de agua. Sumergió una bolsita de té verde con menta y echó una cucharadita de azúcar. Mientras daba vueltas a la cuchara de plástico para remover el azúcar, pensaba cómo puede cambiarte la vida en un instante. Esta mañana, al despertar, esperaba que fuera un día aburrido y monótono como cualquier otro, sin esperar siquiera la noticia que la aguardaba con Mary. Sentía escalofríos y se le había quedado mal cuerpo. No podía creerlo y se sentía tan impotente por no saber cómo ayudar a Mary en esos momentos. Llevaban varios años trabajando juntas y podía decirse que Mary era su persona de confianza. No quería perderla. Deseaba con todas sus fuerzas que todo saliera bien.

			Laura reaccionó y zarandeó sus pensamientos. Miró el reloj y vio que ya eran las ocho y media. ¡Cómo pasaba el tiempo de rápido! Tenía que ponerse en marcha y centrarse en el informe si quería acabarlo para la reunión de la tarde. Se encaminó a su mesa decidida a concentrarse en las gráficas que faltaban y no permitirse ni una sola distracción más. Introdujo de nuevo sus credenciales para desbloquear su ordenador y decidió procesar primero el correo por si hubiera algo urgente. Echó un vistazo en diagonal y decidió que todo podía esperar hasta que terminara el dichoso informe. Tan solo le llamó la atención un correo urgente de Recursos Humanos convocando a todos los empleados a las doce en el salón de actos. El asunto hacía referencia a una comunicación de la Dirección, sin entrar en más detalles, y solicitaba la asistencia obligatoria de todos los empleados. Bien, para esa hora ya debería haber terminado el informe, pensó Laura.

			Laura no podía imaginar lo equivocada que estaba al levantarse esa mañana esperando un día rutinario. En realidad se avecinaba una jornada que prometía ser todo menos aburrida. Era imposible que ella pudiera prever cómo estaba a punto de cambiar su vida.
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			Jueves, 08:00 h. Sala de juntas de ICE.

			—Gracias a todos por asistir a esta reunión extraordinaria del Comité de Dirección. —Mathew Donovan iniciaba así la reunión, convocada con carácter de urgencia, en calidad de Presidente de International Content Enterprise, ICE—. Les pido disculpas por la precipitación de la convocatoria y les agradezco que hayan asistido todos a pesar del poco tiempo de preaviso. En el orden del día solo hay un punto a tratar y seré muy breve. Se trata de una comunicación sobre los hechos acontecidos en la tarde-noche del día de ayer. La policía contactó anoche conmigo para comunicarme el fallecimiento de Greg y Bárbara Wilson. Estoy consternado por la noticia y les pido disculpas por no poder dar más detalles concretos sobre lo ocurrido, y que imagino querrán conocer. Tan solo sé que encontraron a ambos muertos, junto a sus hijos, en el domicilio familiar. La policía me pidió expresamente que no me desplazara hasta allí y me emplazaron a una reunión en mi despacho esta mañana a las nueve. Confío en poder darles más información a lo largo de la mañana.

			Hubo un rumor de consternación entre los asistentes. No podían creer lo que estaban oyendo. Todos los presentes conocían muy bien a los Wilson después de tantos años trabajando en la compañía. No entendían cómo podía haber ocurrido algo así. Todos los asistentes sin excepción hablaban a la vez sin posibilidad de entender ninguna de las preguntas que lanzaban al aire, más para expresar la sorpresa por la desgracia que acababan de oír que para pedir realmente aclaraciones. 

			Mathew Donovan levantó la mano reclamando silencio y pidiendo nuevamente disculpas por no disponer de más información. Continuó hablando, esta vez dirigiéndose principalmente al Director de Recursos Humanos y Legal, Mark Stevenson.

			—Entenderán que ahora no tengo respuestas para todas sus preguntas. Solamente sé que se trata de una verdadera tragedia que afecta a toda la «familia» de ICE. Mark, por favor, ¿qué pasos aconsejas que debemos dar ahora?

			—Si te parece bien, para empezar, creo oportuno acompañarte en la reunión con la policía. Si se abre una investigación, debemos estar preparados ante una posible solicitud para acceder a los puestos de trabajo de los Wilson y al personal —apuntó Mark—. Mientras tanto voy a lanzar una convocatoria a todos los empleados para reunirlos en el salón de actos y comunicarles la noticia. Es cuestión de tiempo que alguno se entere por la prensa y nos eche encima al Comité de Empresa por no haber informado debidamente de algo tan grave. Precisamente, antes de la reunión con los empleados, debemos comunicarlo previamente al Comité de Empresa para que estén avisados.

			—Me parece muy bien, Mark. Organízalo, por favor. ¿Sabemos si tenían más familia? —preguntó Mathew.

			—No, que yo sepa no tenían a nadie cercano, pero consultaré sus expedientes —contestó Mark.

			—¡Qué tragedia! Mark, confirma el asunto de la familia. Si finalmente es como dices, deberíamos hacernos cargo de todo el sepelio —indicó Donovan.

			—Como quieras, Mat. No hemos tenido ningún caso similar previo que nos sirva de antecedente de actuación. De todos modos, habrá que esperar a las indicaciones de la policía —recordó el Director de Recursos Humanos. 

			Mathew tomó de nuevo la palabra.

			—Por supuesto. Esperaremos a conocer todos los detalles en esa reunión y, desde luego, les ofreceremos total colaboración por nuestra parte en lo que necesiten. Bien, gracias Mark, así actuaremos. ——Mathew Donovan continuó dirigiéndose a todos los asistentes—. Señores, les mantendré informados tras la reunión con la policía. Tendremos también que preparar las sustituciones de Greg y Bárbara. Nos encargaremos de eso tras las reuniones previstas de esta mañana. Eso es todo. Gracias a todos por su asistencia. Robert, por favor, quédate un momento.

			La reunión exprés finalizó y todos los asistentes se levantaron visiblemente afectados, excepto Robert Sullivan, que permaneció sentado junto al Presidente. Cuando se quedaron solos, Mathew comenzó nuevamente a hablar con un tono más pausado y menos afectado que el utilizado en la reunión que acababa de celebrarse. 

			—Robert, imagino que la policía querrá analizar los ordenadores de los Wilson. ¿Podrían encontrar algo que nos avergüence? ¿Debo preocuparme? 

			—¡Tranquilo, Mat! No hay nada que la policía no pueda ver. Steve es el responsable de asegurar que todos los sistemas de la compañía sean auditables en cualquier momento. No debes preocuparte. Confío plenamente en la fiabilidad de Steve.

			—De acuerdo. Eso es todo, Robert. Te veo en la reunión con la policía. Beth te avisará cuando lleguen. Gracias.

			Robert estaba a punto de salir de la sala de juntas dejando a Mathew embebido en sus pensamientos, sentado en la cabecera de la larga mesa de reuniones, cuando este lo retuvo de nuevo.

			—Robert, una cosa más. Se resolvió aquella fuga de información detectada hace unos meses, ¿verdad? 

			—Por supuesto. Todo arreglado. Localizamos el origen de la brecha de seguridad y la cortamos de raíz. No hemos vuelto a saber nada del responsable. El tipo ha desaparecido del mapa. Está claro que recibió el mensaje. Hemos evaluado la posible repercusión y se confirma que no ha quedado traza alguna del fallo de seguridad ni de nuestra intervención.

			—¿Recuperasteis la información?

			—Al completo. También hemos hecho extensible el estudio de seguridad para localizar otras posibles brechas y atajarlas de forma preventiva.

			—De acuerdo. Eso es todo. Nos vemos en la reunión.

			Sullivan salió del despacho dejando a Donovan serio y pensativo, con la mirada perdida y los pensamientos enredados en los sucesos que estaban precipitándose sin control. Parecía que la vida había tomado el control y estaba tomando las decisiones por él, sin su permiso, y eso era algo que lo irritaba profundamente.
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			Jueves, 08:15 h.

			El inspector Ben McGreidy había conseguido echar una cabezada, lo justo para descansar apenas una hora y darse una buena ducha que le entonó el cuerpo, ayudado por el café doble italiano bien cargado que llevaba en la mano. Gracias al café conseguía mantenerse despierto. No sabía qué podría hacer sin su dosis diaria de cafeína. Seguro que iría arrastrándose y dándose contra las esquinas sin poder abrir los ojos de puro cansancio. 

			Antes de dirigirse a las oficinas de ICE para la reunión con los directivos de la compañía, había decidido hacer una parada para ver a su amigo Stanley por si tuviera ya algún avance forense. Estaba muy inquieto con este caso. Su larga experiencia en homicidios lo había obligado a presenciar suficientes escenarios como para intuir que algo raro había en estas muertes. Echando un vistazo a la casa de los Wilson se respiraba estabilidad y amor en esa familia. Nada apuntaba a un caso de violencia de género como en otros muchos casos que había visto con anterioridad. 

			Con estos pensamientos en mente, entró en el despacho de Stanley, quien lo trajo de vuelta a la realidad:

			—¡Inspector! Me alegra verte de nuevo y con mejor aspecto que anoche. 

			—Buenos días, Stanley. Gracias, será el afeitado. —Sonrió a la vez que se acariciaba con la mano izquierda la barbilla rasurada.

			—Sí, no hay nada que no mejore un buen afeitado. Seguro que el traje no tiene nada que ver —ironizó Stanley al tiempo que le devolvía la sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarte, Ben?

			—A las nueve tengo una reunión con los directivos de la empresa donde trabajaban los Wilson y quería saber si ya tienes algún resultado que puedas avanzarme.

			—¡Ah! De ahí el traje y la corbata —bromeó—. Bien, puedo adelantar poca cosa. Todavía no tengo los resultados de la analítica ni de balística, aunque sí puedo afirmar, sin miedo a equivocarme, que la causa de la muerte en todos los casos es debido a un disparo en la cabeza. Sería una gran sorpresa para mí que la analítica arrojara un resultado diferente y la autopsia no ha revelado ninguna anomalía, como cabía esperar.

			—¿Has calculado la hora de la muerte? 

			—Calculo que ocurrió entre las diez y las once de la noche de ayer. La mujer y los niños murieron primero, mientras dormían.

			—Eso cuadra con la declaración del amigo de la familia que los encontró. Según declaró anoche, él llegó a la casa pasadas las once y media. La llamada a la policía fue a las doce menos cuarto. ¿Puedes adelantarme algo más?

			—Es muy pronto todavía, Ben. Tendrás que esperar a los resultados de la científica y de balística. En la autopsia hemos recuperado las cuatro balas y ya se las hemos enviado. Espero recibir sus informes mañana a última hora de la tarde. Soy consciente de tu impaciencia, así que haré horas extras. Mi objetivo es entregarte el informe completo el sábado a primera hora de la mañana, salvo que surja algún imprevisto.

			—Te lo agradezco, Stanley. Llamaré a balística y a la científica para que den prioridad a este caso. De todos modos, si descubres cualquier cosa de relevancia, llámame inmediatamente, por favor. 

			—Descuida. Lo haré. Siempre lo hago, ¿no es cierto? —gritó el forense a la espalda del inspector.

			McGreidy ya salía por la puerta de la sala de autopsias cuando le lanzaba una sonrisa a Stanley a modo de agradecimiento. Tenía el tiempo justo para llegar a la reunión. 

			Faltaban diez minutos para las nueve cuando Ben atravesaba la barrera de seguridad y accedía al recinto de las instalaciones de ICE. Afortunadamente, tenía una plaza de aparcamiento reservada a su nombre justo frente a la puerta principal de acceso al edificio. 

			Traspasó las puertas automáticas y entró en un espacioso vestíbulo. La vista era aún más impactante que el exterior. A la derecha había un pequeño jardín que incluía un bosquecito de bambú. La pared estaba cubierta de plantas verdes hasta el techo que debía de tener una altura equivalente a tres pisos. Eso debía de ser lo que llamaban jardín vertical, pensó Ben. Junto al jardín había un estanque, con piedras ubicadas cuidadosamente y lo que a su entender eran nenúfares. También había una especie de fuente, con elementos móviles hechos de bambú sobre piedra cubierta de musgo. Parecía un jardín japonés. ¡Era espectacular! La vista, unida al sonido constante del agua, daba una sensación de tranquilidad totalmente opuesta al carácter de su visita. Se dirigió al mostrador ubicado justo frente a la puerta automática y se identificó:

			—Buenos días. Soy el inspector McGreidy —dijo mientras mostraba su identificación—. Vengo a ver al señor Donovan. Me está esperando.

			—Buenos días, inspector. Por favor, tome asiento mientras aviso de su llegada —dijo la recepcionista con voz cantarina, a la vez que señalaba con la mano abierta y el brazo extendido los asientos a la izquierda del vestíbulo.

			Beth Cassidy, secretaria de Mathew Donovan desde hacía más de veinte años, recibió una llamada desde recepción avisando que el inspector McGreidy estaba esperando en el vestíbulo. Beth se lo comunicó a su jefe, quien pidió que avisara a Robert Sullivan y Mark Stevenson antes de bajar a buscar al inspector. También pidió que trajera café y agua.

			Ben esperaba sentado en unos cómodos asientos mientras observaba nuevamente el impresionante vestíbulo. Desde luego ahí se respiraba dinero, pensó. A la izquierda del estanque había un pasillo, que seguramente daba acceso a los ascensores. Eso supuso cuando vio aparecer a una mujer elegantemente vestida con un traje gris perla de falda y chaqueta sastre entallada. Su pelo era de un color rubio pajizo recogido en un moño italiano. Se acercó a Ben esgrimiendo una amplia y amable sonrisa. Se veía que llevaba muchos años haciendo ese trabajo. Al llegar a su altura lo saludó amablemente.

			Ben se levantó, estrechó su mano y la siguió hasta los ascensores. Casi inmediatamente oyó el sonido de una campana y uno de los ascensores se abrió. El inspector dejó paso a la mujer y, entrando tras ella, el elevador se puso en marcha inmediatamente, camino de la última planta. McGreidy se sorprendió al percatarse de que no había ningún botón para indicar el piso. Beth debió de ver la cara de asombro del inspector porque, esbozando una leve sonrisa, le explicó que se trataba de medidas de seguridad. Él no había visto cómo ella indicaba el número de la planta en una botonera exterior, pasando su tarjeta de empleado sobre un lector RFID, dispuesto bajo los botones. Así se aseguraban que quien subía tenía autorización de acceso a la planta indicada. La apertura de las puertas de los ascensores solo se activaba con tarjetas autorizadas y solamente si el piso solicitado encajaba con las zonas para las que el solicitante había sido previamente autorizado. De este modo, se aseguraban que nadie accedía a áreas para las que no tuviera autorización de acceso.

			El ascensor paró y las puertas se abrieron. Giraron a la izquierda hasta una puerta con acceso controlado por un lector de huellas. Beth posó su dedo índice y las puertas se abrieron, dando paso a la planta de Presidencia. Definitivamente allí se respiraba dinero, pensó Ben. Ninguna de las alfombras que había tenido en toda su vida había sido nunca tan mullida como el suelo de esa planta. Tenía el aspecto de un tatami y según caminaba le daban ganas de descalzarse. 

			McGreidy avanzaba por un pasillo ancho con ventanas a cada lado que parecían cubiertas por sobreventanas de papel de arroz en un entramado de madera. La luz que las traspasaba se tornaba en un color ámbar claro, cálido y relajante. El efecto era espectacular. A pie de cada ventana había un jarrón de barro cocido esmaltado en color ocre, de casi medio metro de altura, apoyado sobre una madera avejentada y con una rama dentro. Parecía una rama de cerezo. Todo el conjunto encajaba a la perfección por su armonía y simetría. En toda su vida había visto unas oficinas como aquellas. No cabía duda de que a los dueños debía de gustarles el estilo japonés. Esto debía de ser lo que llamaban Feng Shui. Ahora entendía lo que había visto al entrar en el recinto. Todo el conjunto parecía un jardín japonés. Hasta había un riachuelo con un pequeño puente de madera rojiza para atravesarlo. 

			Llegaron al final del pasillo. La puerta a la derecha, de papel de arroz y entramado de madera, similar a las falsas ventanas, estaba entreabierta dejando ver un despacho sobrio con una mesa de madera en el centro. En contraste con el color oscuro de la madera de la mesa, la estancia estaba decorada en tonos beige y pastel. Era una decoración minimalista. Sobre la mesa solamente se veía una pantalla de 27” de un iMAC, teclado y ratón bluetooth y, cómo no, un centro de orquídeas blancas al pie de la ventana idéntica a las anteriores.

			Beth le explicó que esta parte de la última planta estaba reservada exclusivamente al despacho de Presidencia. El otro ala, más funcional y con decoración más moderna, estaba destinada a la sala de juntas y los despachos de los directivos del Comité de Dirección y Consejo de Administración. Dicho esto, tocó la puerta con los nudillos y abrió al oír a su jefe darle paso. Dejó pasar al inspector y cerró la puerta tras él.

			Podía decir, sin riesgo a equivocarse, que ese despacho era más grande que su apartamento, pensó Ben. Se repetía el efecto de las ventanas superpuestas, en este caso con maceteros de orquídeas blancas al pie, y con el mismo efecto de luz ambarina que había visto antes de entrar. En la estancia también predominaban los tonos crema y pastel, como en la antesala, y se distinguían claramente tres ambientes diferenciados. A la izquierda, una gran mesa de madera para reuniones, con diez sillas alrededor, cerrando el conjunto con un mueble chino pegado a la pared que presidía una de las cabeceras. El mueble medía casi dos metros de altura y todo el frontal estaba lleno de pequeños cajones cuadrados con letras orientales pintadas. A su hermana le habría encantado verlo. Es lo que ella llamaba un mueble de farmacia.

			Frente a la puerta de entrada estaba la mesa de despacho, similar en todo a la de Beth salvo por el tamaño, pues la del jefe parecía algo más grande. En la pared que presidía la mesa del despacho había colgado un cuadro alargado, de madera rojiza, de más de metro y medio de largo y con letras chinas grabadas en relieve. La mesa estaba flanqueada por sendas armaduras de samurai, dispuestas en un soporte en cada rincón. Una armadura era roja y la otra negra y dorada, y ambas incluían la katana en el cinto.

			El tercer ambiente, a la derecha de la estancia, estaba destinado sin duda para hacer más agradable el recibimiento a las visitas. Era como el salón de una casa, con dos sofás color beige y una mesa japonesa de madera oscura. Sobre la mesa había dos bandejas de bambú: una con un servicio de café para cuatro y un servicio para té en la otra. También para cuatro. 

			Tres hombres, con impecables y carísimos trajes azul oscuro y camisa azul, se levantaron de los sofás al unísono para saludarlo. Uno de ellos, el mayor de los tres, con la piel dorada por el sol, pelo plateado engominado, amplia sonrisa, corbata de seda roja y el carisma y autosuficiencia que solamente dan el dinero y el poder, se adelantó con la mano extendida y comenzó las presentaciones:

			—Inspector McGreidy, gracias por venir. Soy Mathew Donovan, Presidente de esta compañía. Déjeme que le presente a Mark Stevenson, Director del Departamento de Recursos Humanos y Legal, y a Robert Sullivan, miembro del Consejo, en calidad de asesor.

			—Encantado de conocerles, aunque sea en estas circunstancias —dijo el inspector mientras estrechaba la mano de los tres hombres.

			—Por favor, tome asiento, inspector. ¿Desea tomar un té o café?

			—Sí, gracias, un café estaría muy bien. —Mientras Robert hacía los honores sirviendo los cafés, McGreidy inició una conversación banal para distender el ambiente—. Unas instalaciones impresionantes, señor Donovan. Nunca había visto unas oficinas tan espectaculares como estas.

			—Verá, inspector, originariamente la actividad de ICE se centraba exclusivamente en el transporte internacional de mercancías por tierra, mar y aire. Era un negocio boyante, pero no queríamos arriesgarnos a vernos arrastrados por una crisis potencial, y decidimos diversificar la actividad. Así nació la División de I+D, donde nos encontramos ahora. Aunque la actividad se desarrolle en el frío contexto de la tecnología, queremos dar a nuestros empleados un entorno que favorezca la creatividad y la innovación, sin las que sería imposible inventar nuevos diseños. Comenzamos creando rincones especiales en los que compaginábamos lo ancestral con la actualidad de la nueva era tecnológica. Vimos que los empleados acudían a estos lugares con bastante asiduidad para relajarse y pensar. Detectamos que esos ambientes ayudaban a canalizar mejor los pensamientos creativos y a encontrar soluciones a los problemas con mayor rapidez. Una cosa llevó a la otra hasta crear los jardines que ha podido contemplar al acceder al recinto. Posteriormente, repartidos por las diferentes plantas, se crearon ambientes similares, más reducidos y adaptados al interior, que también son muy frecuentados por los empleados en los meses de invierno. 

			—¡Impresionante! Cuidan realmente de sus empleados, ¿verdad? —apuntó McGreidy.

			—Desde luego. Son el mayor activo de esta compañía. Me gusta pensar que en realidad somos más una familia que una empresa. Por desgracia, esta familia acaba de sufrir una tragedia —dijo Donovan eliminando la sonrisa de su cara y dirigiendo la conversación hacia el tema principal de la reunión—. ¿Qué puede contarnos sobre lo sucedido, inspector? —preguntó.

			—Lamento decir que poca cosa. Es muy pronto todavía para alcanzar conclusiones. Estamos obligados a realizar todos los pasos de la investigación y en este punto tan solo la estamos comenzando. Eso es lo que me ha traído hasta aquí, con idea de poder hacerles unas preguntas que nos ayuden a completar el expediente del caso y cumplir con el protocolo. Es pura rutina y no llevará demasiado tiempo.

			—Por supuesto, inspector. Lo que necesite. Estamos a su disposición. 

			—Bien, agradezco su colaboración —puntualizó Ben—. Como saben, anoche fallecieron de muerte violenta Greg y Bárbara Wilson, junto a sus dos hijos. Ocurrió en el domicilio de los Wilson. No hemos conseguido identificar a ningún familiar y quizá podrían ayudarnos con información a ese respecto.

			—En sus expedientes de recursos humanos no consta familia alguna. Ambos habían perdido a sus padres hace tiempo y ninguno de ellos tenía hermanos —contestó Mark Stevenson.

			—Precisamente, esta mañana hemos comentado este punto internamente —continuó hablando el Presidente—. Entendemos que, ante una situación como esta, al no haber ningún familiar cercano que pueda ocuparse, lo lógico es que la compañía se encargue del sepelio. Una vez la policía haya terminado y lo autorice, desde luego.

			—Es muy amable por su parte. Tomo nota para proceder llegado el caso. Aunque me temo que todavía no podemos dar luz verde a ese tema, al menos mientras no termine la investigación forense —respondió McGreidy y continuó con sus preguntas—. ¿Qué cargo ocupaban exactamente Greg y Bárbara Wilson? ¿Cuál era su trabajo y responsabilidad dentro de la empresa?

			—Greg era el Director General de la División de I+D. Era doctor en ciencias físicas aplicadas —apuntó Stevenson—. Bárbara era ingeniero industrial y licenciada en bioquímica. Dependía de Greg llevando la responsabilidad del departamento de pruebas de campo y de calidad.

			—Ambos eran unos profesionales brillantes y unas personas excepcionales. Una pareja encantadora y muy unida —completó Donovan.

			—¿Vieron signos de competitividad profesional o falta de sintonía entre ellos? —siguió preguntando el inspector.

			—En ningún momento. Desde luego, si eso existiera, no transcendía, lo reservarían para su intimidad. En la empresa siempre se vio entre ellos una relación muy cordial y profesional. Sabían separar su vida personal del trabajo. Si surgía alguna diferencia de opinión la gestionaban con educación y respeto. Nunca dieron muestras de ser personas conflictivas o beligerantes —comentó Mark Donovan.

			—En línea con el entorno, ¿verdad? Todo muy zen —dijo con sarcasmo el inspector. Ya estaba harto de tanta armonía en el ambiente. Empezaba a empacharse y hacía rato que había llegado a la conclusión de que no iba a sacar nada en claro de esa reunión. Al menos Donovan con su Feng Shui y Stevenson con sus respuestas parcas habían aportado algo a la conversación. Pero ¿para qué había asistido el tal Sullivan?, se planteaba McGreidy. ¿Para servir el café? Porque no había abierto la boca ni para presentarse. Estaba claro que iba más a escuchar y observar que a aportar información de ayuda para resolver el caso. Tras un silencio incómodo por la salida de tono del inspector, McGreidy retomó la conversación centrándose en el verdadero objetivo que quería conseguir de esa reunión—. Disculpen. Ha sido una impertinencia por mi parte. No quisiera robarles más tiempo, aunque me gustaría poder contactar de nuevo con ustedes si necesitara más aclaraciones.

			—Por supuesto —dijo Donovan, a la vez que se levantaba del asiento indicando que daba por concluida la reunión—, cuente con nuestra total colaboración.

			—Gracias. Le tomo la palabra, señor Donovan —contestó McGreidy permaneciendo aún sentado—. Una última cosa antes de terminar. Supongo que nadie ha entrado en los despachos de los Wilson. ¿Es así?

			—Desde luego, inspector. Están cerrados bajo llave —respondió Stevenson.

			—Necesitaríamos poder acceder a sus despachos y ordenadores. ¿Existe algún inconveniente? 

			—Ningún problema —confirmó de nuevo Mark—. A lo largo del día realizaré las gestiones necesarias para permitirle los accesos. ¿Le parece bien que estén gestionados para mañana, inspector?

			—Me parece perfecto.

			—Necesitaré que me envíe los datos de las personas que vayan a acceder. Para poder comunicarlo a seguridad —continuó Mark.

			—Desde luego. ¿Qué información necesita y cómo se la hago llegar?

			—Necesitaremos los nombres, apellidos y carnet de identidad de los asistentes. Para gestionar el acceso al aparcamiento necesitaré la marca, modelo, color y matrícula de cada coche que tengan previsto traer. Solo es posible gestionar autorizaciones diarias por lo que, si necesitaran más días, deberá repetirse el proceso de solicitud de acceso. Aquí tiene mi tarjeta. Puede enviarme la información por correo electrónico.

			—Esta tarde tendrá la información. Muchas gracias, señor Stevenson. —Ahora sí, McGreidy se levantó, y continuó hablando, dirigiéndose principalmente a Donovan y estrechando las manos a los tres hombres como despedida—. Bien, hasta mañana entonces. Muchas gracias por atenderme.

			—Adiós, inspector. Beth le acompañará a la salida —terminó diciendo Donovan, con un tono algo más cortante que al inicio.
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			Jueves, 12:00 h.

			El salón de actos de ICE tenía una capacidad de aforo para mil quinientas personas. Capacidad suficiente para acoger a todos los empleados.

			Poco a poco todo el personal iba tomando asiento, al tiempo que hablaban entre sí elucubrando qué podía ser eso tan importante que querían comunicarles.

			Pasaban cinco minutos de la hora de la convocatoria cuando hicieron aparición en el estrado los directivos de la empresa, acompañados por el Comité de Empresa. Eso era mal augurio, pensaron muchos trabajadores. Más de uno, los más pesimistas, anticipaban una comunicación sobre posibles problemas financieros de la empresa e incluso empezaban a lanzar rumores de despidos. Los más calmados contestaban a esos rumores diciendo que era imposible, pues las cuentas de la empresa estaban saneadas. Es increíble cómo la rumorología corre más rápido que la pólvora. Pero en este caso se trataba de pólvora mojada. Los rumores cesaron inmediatamente cuando la Dirección transmitió la noticia que los había llevado allí. Comenzó hablando el Presidente, Mathew Donovan:

			—Buenos días a todos. Lamento comunicarles que hoy es un día aciago para todos los que formamos parte de la familia ICE. Hemos querido reunirles hoy aquí para que sean conocedores de la noticia por la compañía, y no por la prensa. Desgraciadamente, debo comunicarles que esta noche han fallecido nuestros compañeros Greg y Bárbara Wilson, junto con sus dos hijos. Desconocemos los detalles, aunque puedo adelantarles que ha sido de muerte violenta y que los hechos han tenido lugar en su domicilio familiar. Desde la Dirección de ICE estamos en contacto con la policía y les hemos ofrecido nuestra máxima colaboración para ayudarlos a esclarecer lo ocurrido, en la medida que podamos aportarles algo. Hago extensible este ofrecimiento a todos ustedes y les pido que colaboren en lo que sea necesario para favorecer la investigación. Todos estamos consternados por esta tremenda tragedia. En el Comité de Dirección extraordinario de esta mañana, y tras consensuarlo con el Comité de Empresa, hemos decidido declarar unos días de luto en señal de respeto y condolencias por nuestros compañeros fallecidos. Por eso, desde este momento, la empresa paraliza su actividad y cierra sus puertas hasta el próximo lunes, día en que se reanudará la jornada de trabajo habitual. Pueden marcharse a casa hasta entonces. Les pido que se unan a nuestro pesar y recen por las almas de la familia Wilson. Gracias a todos. 

			Un silencio sepulcral dominaba el salón de actos. Tan solo se escuchaban los pasos de los directivos y el Comité de Empresa abandonando el estrado. La noticia era impactante, por trágica e inesperada. Los asistentes iban poco a poco recuperando el sentido y saliendo del estado de trance en el que habían entrado. 

			—¡Es increíble! ¡No puede ser! —Eran las expresiones más repetidas en todos los rincones del salón. Nadie daba crédito a lo que acababan de escuchar.

			Laura Ashford estaba comentando la tremenda noticia con sus compañeros. Tenía el estómago revuelto. Primero Mary y ahora esto. Desde luego prefería haber continuado con esa monotonía que tanto la molestaba. Cuando venían cambios en su vida, no eran precisamente suaves y agradables. En esa línea de pensamientos y comentarios estaba inmersa cuando sonó su teléfono móvil. 

			—¿Diga? Laura Ashford al habla.

			—Hola, Laura, soy Mark Stevenson. ¿Puedes subir un momento a mi despacho, por favor? Ya tienes habilitado el acceso para el ascensor y el lector de huellas.

			—Por supuesto, Mark. Voy para allá.

			Poco a poco, Laura se abría paso entre todos los que intentaban salir del salón de actos a la vez. Iba escuchando los comentarios de asombro y consternación, incluso de aquellos que solamente conocían a Greg y Bárbara de vista. Para ella era diferente. Greg era su jefe directo y conocía a ambos también a nivel personal. Había estado en su casa muchas veces para barbacoas o cenas de amigos. Eran unos profesionales brillantes y excepcionales, pero sin duda era inigualable su calidad humana. No se había dado cuenta de que, mientras iba caminando centrada en sus sentimientos, las lágrimas resbalaban por sus mejillas, y no podía evitarlo. Eran encantadores. Y sus hijos… tan pequeños. No podía creerlo. Estaba completamente ida, inmersa en sus pensamientos, cuando llegó a la puerta de acceso a la planta de dirección. Posó su dedo índice en el lector de huellas y la puerta se abrió. Se encaminó hacia el despacho de Mark Stevenson y pasó por delante del despacho de Greg. No pudo evitar mirar la puerta cerrada de un despacho que le era muy conocido. Nunca le había resultado tan solitario como lo veía ahora. Llegó finalmente al despacho de Stevenson y llamó a la puerta. Mientras esperaba a que le permitieran el paso, le pareció ver en la sala de juntas a Mathew Donovan junto a otra persona. Estaba de espaldas pero juraría que era el asesor del Consejo. ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Robert Sullivan. Al menos eso creía recordar. Parecían tener una conversación algo acalorada y eso era raro en el Presidente, siempre tan calmado, controlando la situación.

			—Pasa, Laura —oyó decir a Stevenson dándole paso—. Gracias por venir tan rápido. Toma asiento, por favor. Lo primero. ¿Cómo estás? Soy consciente de que eras amiga de los Wilson. Esta noticia ha tenido que ser un mazazo para ti. 

			—Todavía estoy muy impresionada. No me lo puedo creer. Son tan buenas personas. Y los niños tan pequeños. ¿Qué ha podido ocurrir? No puedo entenderlo. —Hacía estos comentarios mientras se pasaba la mano por la mejilla limpiando el resto de lágrimas.

			—Todos estamos igual de afectados, Laura. De momento, lo único que podemos hacer es colaborar con la policía en todo lo que esté en nuestras manos. Es por eso que te he llamado. La policía nos ha pedido acceso a los despachos y ordenadores de Greg y Bárbara. Hemos acordado que estará todo listo para mañana y necesito tu ayuda.

			—¡Claro, Mark! Lo que sea necesario. ¿Cómo puedo ayudar?

			—A lo largo del día recibiré un email del inspector que está llevando la investigación, con todos los datos para gestionar los accesos. Le contestaré identificándote como la persona de contacto y que serás quien estará aquí mañana con ellos para ayudarlos en lo que necesiten. Sé que se han decretado unos días de luto, y que quizá tú más que otros necesites ese descanso, pero considero que eres la persona que debe encargarse de esto siendo la responsable de IT y seguridad en la empresa.

			—Por supuesto, Mark. Estoy totalmente de acuerdo. Cuenta conmigo. Gestionaré los accesos al edificio tan pronto tenga los datos.

			—Laura, no tengo que decirte que la información almacenada por Greg y Bárbara es absolutamente confidencial. Debemos extremar el control del uso de la información. No podemos permitirnos que haya ninguna brecha de seguridad y que información sobre nuevos proyectos de I+D caigan en manos de la competencia por negligencia de la policía.

			—Desde luego. Soy muy consciente de que la policía está solicitando acceso a información sensible. No te preocupes. Tenemos medios para controlar la información y el uso que pueda hacerse incluso cuando ya no esté físicamente en nuestras manos.

			—Bien. Me alegra saber que tenemos medios de control para evitar fugas indeseadas, pero de todos modos es necesario que supervises sus actividades en todo momento. Quiero que prepares un informe con todos los detalles de la actuación policial y me lo envíes.

			—Cuenta con ello. 

			Al salir del despacho de Mark Stevenson, Laura miró inconscientemente en dirección hacia donde un momento antes vio al Presidente de su compañía, Mathew Donovan, que en ese momento hacía precisamente tentativa de salir de la sala de juntas, con la mano sobre el picaporte y la puerta entreabierta. Laura no pudo evitar escuchar el final de la conversación que mantenía con su asesor:

			—Entonces, ¿se paraliza todo? —preguntaba Sullivan.

			—Todo, Robert, todo. No voy a explicártelo otra vez. ¿Dónde se supone que tienes la cabeza? Invéntate lo que quieras para explicar el retraso. Ese es tu problema. Ya te he dicho que no podemos correr riesgos innecesarios. Encárgate de hacer llegar los mensajes. Se paraliza todo, hasta nueva orden. 

			Laura estaba quieta, delante del despacho del Director de Recursos Humanos, mirando fijamente hacia la sala de reuniones. Tuvo los reflejos suficientes para desviar la mirada y girar su cuerpo justo un momento antes de que Donovan se girara hacia la puerta y saliera de la sala. Laura continuó camino hacia el ascensor dando la espalda a la sala de juntas, pero no consiguió ser todo lo transparente que a ella le hubiera gustado en ese instante. Donovan se fijó en la silueta de una mujer camino hacia la salida de la planta. Mantuvo la mirada sobre la espalda de Laura más de lo necesario, preguntándose qué podía estar haciendo en la planta de Dirección. Tomó nota mental del suceso y se encaminó hacia su despacho. 
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			Jueves, 12:30 h. Comisaría del distrito 14.

			—Buenos días. Busco al inspector McGreidy. ¿Podría indicarme dónde puedo encontrarlo, por favor?

			—Soy Ryan Walker, su ayudante. ¿En qué puedo ayudarle?

			—Me llamo Stuart Benson —dijo a la vez que estrechaba la mano extendida de Ryan—, amigo de los Wilson. El inspector McGreidy me ha convocado a las doce para hablar del caso.

			—¡Ah, sí! Por supuesto. Está esperándole. Sígame, por favor.

			Entraron en el despacho acristalado de Ben McGreidy, donde este estaba sentado entre una montaña de papeles.

			—Ben, Stuart Benson está aquí.

			Ben hizo un gesto con la mano indicando que entraran mientras terminaba la conversación telefónica. Stuart entró en el despacho. Aunque ambos hombres eran atractivos, no podían tener un aspecto más opuesto. McGreidy tenía el pelo moreno y fosco, aunque lo llevaba bastante corto, y la piel también morena típico de quien pasa muchas horas al aire libre. Sus ojos de color azul oscuro taladraban con su mirada profunda. No se afeitaba a diario, por lo que solía tener el aspecto de llevar una barba de un par de días. Medía metro ochenta y siete y se mantenía en perfecto estado de forma, a pesar de la mala vida que llevaba. Habitualmente vestía vaqueros, camisa y americana de sport, salvo en contadas ocasiones en las que tenía que usar traje y corbata. Ocasiones que odiaba particularmente y, en cuanto podía, terminaba aflojando la corbata como era precisamente esa ocasión. Por el contrario, Stuart Benson era de estatura media, pelo y ojos castaños, delgado aunque no atlético, siempre iba afeitado y solía consumir ropa de marca. Debido a su trabajo habitualmente vestía trajes y corbatas, carísimos e impecables. Y a diferencia del inspector, a Stuart le encantaba. Sus amigos solían bromear diciendo que su pijama también incorporaba una corbata.

			El inspector colgó el teléfono y cruzaron los saludos de cortesía habituales mientras Stuart tomaba asiento en una silla de oficina bastante desvencijada. Ben debió ver un atisbo de mueca en la cara de Stuart al sentarse, porque comenzó diciendo:

			—Disculpe el estado del mobiliario. Ya sabe, los presupuestos públicos dan para lo que dan —dijo esbozando una leve sonrisa y continuó hablando, yendo directamente al grano—. Gracias por venir, señor Benson. Quisiera repasar con usted los hechos ocurridos ayer, puesto que para nosotros es la persona más cercana a la familia Wilson, además de ser quien los encontró anoche. 

			—Por supuesto. Lo que necesite, inspector.

			—He leído la declaración que hizo ayer a los agentes que atendieron su llamada a emergencias, pero si no le importa quisiera oírselo relatar en primera persona. Soy consciente de que debe de ser muy duro para usted recrearlo otra vez, pero es necesario. ¿Lo comprende?

			—Desde luego. No hay problema. ¿Por dónde quiere que empiece?

			—Por el principio si no le importa. Por ejemplo, ¿por qué fue tan tarde a casa de los Wilson?

			—Había quedado con Greg en pasarme a tomar una copa. Yo tenía una cena con unos clientes y había quedado en pasarme a verlos al terminar.

			—¿Unos clientes? ¿A qué se dedica usted?

			—Soy abogado laboralista. En realidad, soy socio de un bufete y esa es nuestra mayor especialidad, aunque tenemos otros asociados dedicados a derecho penal y otras especialidades.

			—Y la cena, ¿era con unos clientes, ha dicho?

			—Sí. Por la mañana habíamos tenido un juicio y habíamos ganado. La cena era para celebrar el triunfo. 

			—Enhorabuena —dijo con un tono de voz plano, vacío de emoción.

			—Gracias —contestó Stuart con la misma falta de emoción.

			—Y había quedado en ir a ver a Greg después de la cena, ¿no es así?

			—Eso es. En realidad había quedado con Greg y Bárbara con antelación. La cena con los clientes no estaba prevista. Surgió tras ganar el juicio. En cuanto tuve un momento por la tarde, avisé a Greg de que me retrasaría un poco.

			—¿Y no prefirió dejarlo para otro día? 

			—No, a Greg no le importó. Lo único es que me dijo que seguramente Bárbara no esperaría despierta si llegaba muy tarde. Llevaba todo el día con jaqueca y lo más seguro es que se fuera a la cama con una pastilla para dormir. 

			—¡Ah! Interesante —dijo McGreidy, y tomó nota de esa información en una libreta—. ¿En qué restaurante cenaron? 

			—En el Fuji. Es un restaurante japonés cerca del bufete. ¿Lo conoce?

			—No, no lo conozco. ¿A qué hora se marcharon del restaurante?

			—Sería entre las diez y cuarto y las diez y media, más o menos. 

			—En su declaración dijo a los agentes que llegó hacia las once y media a casa de los Wilson. ¿Es así?

			—Sí, así es.

			—¿Se tarda una hora en llegar desde el restaurante a casa de los Wilson?

			—No. Al salir del restaurante llevé a mis clientes hasta la estación de tren. No son de la ciudad y su tren salía a las once. Esperé hasta que salió el tren y desde allí me dirigí a casa de Greg y Bárbara.

			—Entiendo. ¿Qué pasó entonces?

			—Aparqué y vi que había luz en el despacho. Miré la hora y vi que eran las once y media, así que imaginé que Bárbara y los niños ya estarían durmiendo. Para no despertarlos preferí llamar a la puerta con los nudillos en vez de llamar al timbre, pero no abría nadie. Volví a insistir pero no hubo respuesta, así que me acerqué a la ventana del despacho para avisar a Greg a través de la ventana. Entonces fue cuando lo vi echado sobre la mesa del escritorio. Había un charco de sangre extendiéndose sobre la mesa. —A Stuart se le quebraba la voz al recordar la escena de su amigo muerto. 

			—¿Qué hizo entonces?

			—No conseguía reaccionar —dijo Stuart, visiblemente afectado y con un nudo en la garganta. Le costaba hablar, pero continuó diciendo—: Mi mente no podía procesar lo que estaba viendo. Tengo un poco difusos los recuerdos. Perdóneme. Creo que empecé a golpear la ventana llamando a gritos a Greg. Entonces me dirigí a la puerta e intenté abrirla. Incluso creo que la aporreé gritando el nombre de Greg. 

			—¿La puerta estaba abierta?

			—No. Estaba cerrada por dentro. Entonces decidí llamar a emergencias. Los gritos debieron de despertar a los vecinos y empezaron a asomarse a las ventanas y acercarse a la casa para ver qué ocurría. Después llegó la policía y ya sabe el resto.

			—¿De qué conocía a los Wilson?

			—Greg y yo nos conocemos desde pequeños. Fuimos juntos al colegio. Los dos íbamos a la misma clase y jugábamos en el equipo de fútbol. Desde entonces hemos sido amigos inseparables. Conocimos a la vez a Bárbara y a mi mujer, Natalie. Ellas también eran amigas. Hemos vivido juntos muchas cosas. Hemos sido testigos de nuestras respectivas bodas, hemos ido juntos de viaje en vacaciones… Incluso soy el padrino de Kevin, su hijo mayor. Además, ellos fueron mi gran apoyo cuando Natalie murió el año pasado. 

			—¿Cómo murió su mujer? 

			—Cáncer de páncreas. Fulminante. 

			—Lo siento. Le acompaño en el sentimiento —dijo McGreidy con cierta consideración.

			—Gracias. —Esta vez las respuestas estaban teñidas de una profunda congoja.

			El inspector hizo una breve pausa para dar tiempo a Stuart a que se recompusiera. Tenía que estar siendo muy difícil para él y estaba visiblemente afectado. Ben continuó con sus preguntas:

			—No nos consta que los Wilson tengan más familiares. ¿Es eso correcto?

			—Así es. Los padres de Bárbara murieron en un accidente de coche hace bastantes años. Los padres de Greg se divorciaron cuando era pequeño. Él vivió con su madre. Al año de nacer Kevin, ella murió. Problemas pulmonares. Una neumonía mal curada, creo recordar. Su padre vivía en otra ciudad. No supo nada de él hasta que le comunicaron su muerte hace un par de años. Entraron a robar en su casa y él estaba dentro. El robo se torció y le pegaron un tiro. Al parecer hubo mucha violencia según informó la policía a Greg.

			—La tragedia acompaña a los Wilson, al parecer —comentó el inspector—. ¿Hermanos? ¿Alguna tía lejana?

			—No. Bárbara y Greg eran hijos únicos, al igual que los padres de ambos. 

			—Entonces usted es lo más cercano a una familia, ¿verdad?

			—Me temo que sí.

			—En ese caso, quisiera comentarle algo. Esta mañana he estado reunido con los directivos de la empresa donde trabajaban Greg y Bárbara. Se han ofrecido a hacerse cargo del entierro y el funeral. ¿Le parece bien?

			—No veo inconveniente. Cuando llegue el momento, y ustedes lo autoricen, me coordinaré con ellos —dijo Stuart mirando nervioso hacia su derecha. 

			—Señor Benson, usted es abogado, además de amigo de los Wilson. Seguramente sabe si los Wilson tenían algún testamento.

			—Puedo enterarme, si le parece bien —dijo Stuart mirando hacia abajo a la vez que entrelazaba los dedos visiblemente nervioso. Los gestos no pasaban inadvertidos para McGreidy. Lo achacó a que la conversación debía de estar siendo agotadora para Benson.

			—Imagino que esta conversación le habrá agotado. No quiero retenerle más, señor Benson. Solo una última pregunta antes de marcharse.

			—Dígame.

			—¿Alguno de los Wilson era zurdo?

			—Me pilla fuera de juego, inspector. Déjeme pensar. Que yo recuerde, tanto Greg como Bárbara eran diestros. Kevin era muy pequeño, pero la tendencia también era usar la mano derecha. Es una pregunta algo extraña, inspector.

			—No se preocupe. Son las preguntas habituales para rellenar el expediente. Muchas gracias por todo, señor Benson.

			—No hay de qué. Cualquier cosa que necesite, ya sabe cómo localizarme.

			—De acuerdo. Seguiremos en contacto.

			Stuart Benson salió del despacho del inspector McGreidy visiblemente afectado. Había sido muy duro tener que recordar toda la historia otra vez. Estaba demasiado reciente y le dolía en lo más profundo. Además, había sido una noche muy larga. No había podido conciliar el sueño. Estaba agotado y deshecho por dentro. Se iría a casa a descansar un rato. Atrás dejó al inspector McGreidy y a su ayudante Ryan Walker hablando en el despacho:

			—Ben, ¿a qué ha venido esa pregunta? 

			—Ryan, ahora tengo que gestionar sin falta los accesos a ICE y prepararlo todo para mañana. Quisiera repasar contigo todas las declaraciones mañana por la tarde, a las cuatro. ¿Te parece? 

			—Lo tendré todo preparado.

			—Por favor, ahora necesito que contactes con los de científica y que te faciliten los datos de las personas que vendrán conmigo mañana. Lo necesito urgente.

			—Me pongo con ello.

			—Otra cosa. Investiga la coartada de Stuart. Juicio, restaurante, cámaras en la estación… Comprueba si coinciden los tiempos. Pide también el listado de las llamadas telefónicas y confirma la llamada que dice haber hecho a Greg por la tarde. Lo vemos todo mañana. Ahora tengo que irme.

			—Cuenta con ello.
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			Jueves, 15:30 h.

			En línea con la conversación que había mantenido esa misma mañana con el Director de Recursos Humanos, Laura estaba en copia del correo que Mark Stevenson dirigía al inspector Ben McGreidy. Entre las escuetas instrucciones, Mark indicaba al inspector que preguntara por Laura Ashford cuando llegaran a ICE el viernes por la mañana. También incluía el número de móvil de Laura para que pudiera avisarla en caso de surgir cualquier imprevisto. 

			Repasando hacia abajo el encolado de correos, Laura pudo encontrar los datos personales y de los vehículos que había facilitado el policía, y que ella necesitaba para gestionar los accesos. También comprobó que los policías tenían intención de madrugar. Esperaban estar en ICE a las ocho de la mañana, como muy tarde. Al leer la hora prevista, Laura suspiró con tremendo cansancio.

			Se puso manos a la obra para poder irse pronto a casa. Había sido un día agotador a causa de las noticias tan desagradables que había recibido. Aún no podía creerlo pero, aun así, debía centrarse para dejarlo todo gestionado antes de marcharse. 

			Escribió un email al encargado de la vigilancia del recinto para informarlo de la visita de los policías y solicitar la autorización de acceso al edificio y las plazas de aparcamiento. También le indicó que ella estaría presente para acompañarlos en todo momento y facilitar los accesos a las plantas donde estaban los despachos de los Wilson. Envió el correo y, casi de inmediato, recibió respuesta confirmando la autorización, con código de referencia CzX09Ym32 y validez exclusiva para el viernes. Laura dio a responder a todos en el correo de Mark Stevenson para hacer llegar al inspector el código de autorización de acceso, por si se lo reclamaban en la entrada al recinto. Le recordó su número de móvil y se despidió hasta el día siguiente.

			Ya tenía un tema resuelto. El siguiente paso era comprobar las autorizaciones que tenía asignadas a su perfil de empleado. Después de todo tendría que acceder a la última planta, donde estaban los despachos de Dirección y, por tanto, el de Greg. 

			Se conectó al sistema de gestión de permisos para confirmar su nivel de autorización. Se autenticó como administrador del sistema y editó su perfil. Primero comprobó los permisos asociados a los ascensores. Efectivamente, tenía que autorizarse para poder acceder a la tercera planta, donde estaba el despacho de Bárbara, y a la quinta y última para el despacho de Greg. Listo.

			Después, revisó los permisos asignados a la apertura de las puertas de acceso a las plantas, dotados de lector de huella digital. Repitió la operación y se autorizó. Con eso sería suficiente. Si surgiera la necesidad de acceder a cualquier otra parte del edificio, siempre que estuviera justificado, podría habilitar el acceso sobre la marcha.  

			Ya estaba acabando. Miró el reloj y vio que eran las cinco. «¡El tiempo vuela! ¡Cada vez me cunde menos, qué barbaridad!», pensó. Y se puso manos a la obra con el último preparativo que faltaba. La policía quería acceder a los ordenadores de los Wilson y debía asegurarse de que podrían hacerlo sin problemas.

			


			Hacía tiempo que ICE había implantado la virtualización en los sistemas de la compañía. Comenzaron por lo más básico, virtualizando los servidores del CPD (Centro de Proceso de Datos), pero después evolucionaron toda la infraestructura a un entorno virtualizado completo, incluyendo el almacenamiento y las redes de comunicaciones. Como responsable de IT, Laura se enorgullecía de tener un Data Center virtualizado al 90%. Habían conseguido abstraerse del hardware y convertir su Data Center en un CPD en modo servicio, en un virtual Data Center, aumentando la eficiencia y la rapidez de respuesta a las solicitudes departamentales, que, en definitiva, eran sus clientes internos. 

			Como parte de ese mismo plan estratégico de IT, hacía tiempo que habían abordado la virtualización de los puestos de trabajo, reduciendo sensiblemente la complejidad de las tareas de mantenimiento informático. Todavía recordaba el infierno que suponía cada cambio de versión del sistema operativo. Lo normal era encontrar que cada PC fuera completamente diferente haciendo imposible realizar un proceso repetitivo y, mucho menos, automatizado. Se tenía que abordar por fases, con una planificación exhaustiva que casi nunca conseguían cumplir a causa de los imprevistos que siempre surgían, o los impedimentos que solían poner los usuarios. Por no hablar del alto coste que suponía la avería insalvable de un equipo, o la pérdida en caso de que un empleado extraviara o le robaran el PC. 

			En esos casos, toda la información almacenada en el disco duro interno se perdía, con la consiguiente fuga de información que, la mayoría de las veces, era confidencial. En los mejores casos la información se recuperaba de los sistemas de backup, pero la fuga seguía existiendo ante pérdida o robo.

			Con la virtualización de los puestos de trabajo habían resuelto todos esos problemas. Ahora un usuario tan solo tenía que levantar la máquina virtual en su ordenador, ya fuera en local o en remoto, y trabajar contra los sistemas centrales del Data Center. La percepción del usuario seguía siendo exactamente la misma, pero desde el punto de vista de IT la situación cambiaba radicalmente. Ahora era posible ejecutar actualizaciones sin afectar a la operatividad del usuario, de hecho muchas veces este ni se enteraba. Si alguien extraviaba un ordenador ya no se perdía información alguna, pues ahora esta residía en un almacenamiento centralizado y no en el disco duro interno del terminal. Además, la restauración del puesto de trabajo era inmediata. Se facilitaba un terminal físico configurable mediante una plantilla master, se activaban los accesos oportunos a las aplicaciones que correspondieran y en cinco minutos escasos el usuario volvería a estar operativo. 

			Gracias a los virtual desktops1 era posible sustituir los puestos de trabajo por thinclient2 o tablets, pero en el caso de ICE decidieron mantener equipos de altas prestaciones. Era un desperdicio que penalizó el ROI3 del proyecto, pero así lo decidió la alta Dirección de la compañía y, técnicamente, era perfectamente viable.

			Laura estaba recreándose en estas cavilaciones técnicas mientras accedía a los sistemas centrales para comprobar que las máquinas virtuales de Greg y Bárbara se levantaban correctamente. Sonrió para sus adentros pensando lo absurdo de ir físicamente a los despachos pues, con la tecnología a su alcance, podrían acceder a la verdadera información desde el ordenador de Laura sin más molestias. Aun así, también entendía que la policía quisiera ver los espacios físicos donde desarrollaban su trabajo, por si pudieran encontrar cualquier pista.

			Consiguió levantar ambas máquinas sin problemas y probar los accesos. Ya estaba todo listo para mañana aunque, sin saber por qué, tuvo la tentación de comprobar las trazas de las últimas acciones realizadas en relación con ambos usuarios. Primero comprobó el de Bárbara, confirmando que todo estaba correcto. La última entrada correspondía al log out de su usuario antes de irse a casa el miércoles por la tarde. Pero algo llamó la atención de Laura cuando comprobó el de Greg. No era raro que Greg se conectara desde casa, incluso de noche, pero lo que le heló la sangre fue ver que el último login y log out del usuario de Greg habían tenido lugar a las diez de esa misma mañana.

			«¡Tiene que ser un error!», pensó Laura. Por lo que les habían dicho, Greg había muerto la noche anterior. ¡Era imposible!, salvo que hubiera habido un fallo de seguridad. Pero ¡tendría que haber saltado alguna alarma! Decidió volver a comprobarlo y obtuvo el mismo resultado.

			Hizo una captura de la pantalla y tomó nota en su libreta para no olvidarse de ponerlo en el informe para Mark Stevenson. Decidió profundizar un poco más en las tareas realizadas en esa última sesión. Cualquier fallo en la seguridad era su responsabilidad y ella debía saberlo. Aunque quizá todo tenía una explicación muy sencilla y no era necesario alarmarse. Después de todo Greg era el Director General de ICE I+D y, quizá, desde el Comité de Dirección habían necesitado consultar alguna información. Sí, trató de convencerse a sí misma. Eso iba a ser. Seguro.

			Con poco convencimiento sobre que realmente fuera así de simple, comenzó a escribir comandos para poder seguir la trazabilidad de las acciones ejecutadas en el último login. Aunque alguien hubiera usurpado las credenciales de Greg y las usara para presentarse en los sistemas, ella podría identificar desde qué dirección IP se estaban conectando y así saber si se trataba de una dirección de ICE o de algún ordenador remoto autorizado. Le costó un poco localizar el origen, pero finalmente dio con ello. Puede que el responsable de la conexión intentara cubrir sus pasos pero no fue suficiente para evitar que Laura consiguiera su objetivo.

			Confirmó que alguien había lanzado un túnel desde una IP desconocida, y no autorizada, para acceder a la máquina virtual de Greg. Tomó nota de la dirección. Retrocedió para revisar todas las trazas de los accesos de Greg, completando la información con las IP desde donde se realizaba cada conexión. La mayor parte de las sesiones se habían abierto desde el terminal local de Greg en ICE o desde la IP autorizada de su casa, pero también descubrió que la puerta trasera a la máquina virtual de Greg no era un hecho aislado de esa mañana. Las conexiones habían comenzado desde hacía días. Capturó otro pantallazo con esas trazas.  

			Revisó los comandos ejecutados en cada una de las sesiones irregulares. La mayoría de las veces se trataba de conexiones muy breves para monitorizar las tareas de Greg. Era como si estuvieran vigilando lo que hacía. 

			Una de las sesiones se salía de la norma. Era bastante reciente. Se realizó hacía unos días y se mantuvo abierta bastante tiempo. En esta ocasión, se había lanzado una búsqueda con varias palabras clave. El resultado de la búsqueda debió de ser negativo. Entonces accedieron a la red de ICE y se conectaron en remoto al equipo físico de Greg, repitiendo la búsqueda en el disco duro interno. En ese caso debieron de encontrar algo porque el siguiente comando era un borrado de bastantes Megas de información, tras lo cual cerraron la sesión. 

			Laura miró el reloj. Todavía eran las siete. Posiblemente todavía hubiera alguien en la planta de Dirección, pensó. Era una pena, porque prefería poder conectarse al ordenador de Greg in situ para seguir investigando. Pero no quería que la vieran. Además, el despacho de Greg debía permanecer cerrado hasta la llegada de la policía. No importaba. Podía compartir recursos y conectarse desde su ordenador. 

			Siguió los pasos que había dado el hacker y comprobó que había eliminado una carpeta entera. También la había eliminado de la papelera, pero eso no preocupó a Laura. La información no se borraba realmente y seguía estando en el disco duro. El sistema no libera el espacio físico para habilitarlo de nuevo y poder reescribirlo a no ser que se haya realizado alguna nueva instalación. Laura estaba segura de que no se había instalado nada porque, de ser así, se habría hecho en los sistemas centrales, no en el terminal físico. Aun así, decidió comprobar que no había habido ninguna instalación reciente que hubiera podido hacer el propio Greg. ¡Perfecto! Ninguna instalación nueva desde la fecha del borrado. Eso permitía a Laura utilizar herramientas software de recuperación de archivos borrados que, afortunadamente, tenía a su disposición.

			No fue difícil identificar los archivos que intentó eliminar el hacker porque, al parecer, Greg solamente utilizó el disco duro interno del terminal para esos ficheros. Por lo demás, el disco estaba en blanco. Laura recuperó los datos y los grabó directamente en un dispositivo de almacenamiento externo que conectó por USB a su ordenador. Pensó que el hacker podía volver a buscar la información y borrarla, con más éxito esta vez. No quería arriesgarse.

			Había decidido no hacer ningún comentario sobre el descubrimiento hasta saber de qué se trataba la información borrada. Tan solo pretendía esperar al lunes e incluirlo en el informe para Stevenson. Mientras tanto, tendría tiempo, a lo largo del fin de semana, para arrojar luz al misterio, resolverlo y presentar un informe completo. 

			Ya eran las nueve menos cuarto. Hora de marcharse a casa. Solo quedaba dar marcha atrás a la compartición de recursos del ordenador de Greg, eliminando antes las trazas de los comandos que ella misma había realizado. Después hizo lo mismo con las trazas en los sistemas. No quería dejar rastros que pudiera poner sobre aviso al hacker.

			Finalmente decidió bloquear los usuarios de Bárbara y Greg, como medida de seguridad. En cualquier caso se trataba de una medida lógica dadas las circunstancias. Ahora solamente ella podría utilizar esos usuarios. Si el hacker quería volver, lo tendría un poco más difícil y tendría que hacerse con otras credenciales. Además, activó algunas reglas en el firewall externo y el equipo de detección de intrusión para que saltara una alarma en caso de que alguien no autorizado intentara de nuevo lanzar un túnel y conectarse. La alarma solo la avisaría a ella.

			Extrajo el dispositivo de almacenamiento externo y lo metió en su bolso mientras terminaba de apagarse su ordenador. Cogió el abrigo y se dirigió a los ascensores para marcharse a casa. Había sido un día realmente intenso y necesitaba descansar para lo que la esperaba al día siguiente con la policía.
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			Viernes, 08:00 h.

			Laura llegó a la oficina un poco antes de las ocho para no hacer esperar a los policías cuando llegaran. Estaba completamente agotada y el día no había hecho más que empezar. Calculaba que había dormido tres horas a lo sumo, aunque no había conseguido descansar realmente. No conseguía dejar de pensar en sus amigos Greg, Bárbara y Mary. Había pasado la noche intranquila, con muchas pesadillas, dándole vueltas en la cabeza a todo lo ocurrido. Como consecuencia ahora tenía un importante dolor de cabeza. Se había tomado un analgésico y esperaba que le hiciera pronto efecto.

			Cuando llegó a casa la noche anterior ni siquiera pudo cenar. Tenía un nudo en la boca del estómago, así que prefirió darse una ducha relajante y ponerse cómoda. Después podría distraer su cabeza analizando los ficheros que había rescatado del ordenador de Greg. Volcó una copia de la información en su ordenador de casa, donde pasaba casi tantas horas como en el trabajo. La mayor parte de los ficheros estaban completamente inutilizados o vacíos. El hacker debía de haber usado algún algoritmo de borrado profesional aunque, no sabía muy bien por qué, afortunadamente debió de fallarle con algunos ficheros. Quizá lo habían detectado e interrumpido en mitad del proceso. Quién sabe. Hizo limpia de los ficheros inservibles y se centró en los que, aunque deteriorados, creía poder salvar. Había algunos archivos word, algún pdf y un vídeo. Intentó abrirlos para ver el contenido pero uno tras otro fueron dando fallo de ejecución por datos corruptos. Tendría que someterlos a un proceso de restauración de datos. Sabía que se trataba de un proceso lento y tedioso, así que pasaría tiempo hasta poder acceder a los contenidos. Ya eran las dos y media de la madrugada cuando decidió dejar el ordenador trabajando en el proceso y meterse en la cama. De haber sabido la noche que la esperaba, habría sido mejor quedarse levantada. 

			El teléfono la sobresaltó y la trajo bruscamente al presente. Era una llamada del vigilante para avisarla de que el equipo de la policía esperaba en el vestíbulo. 

			—Enseguida bajo —respondió Laura.

			Ben McGreidy esperaba de pie en el vestíbulo junto al equipo de cuatro personas de la policía científica. De nuevo estaba admirando el impresionante jardín japonés cuando vio que una mujer salía del pasillo de los ascensores y se dirigía hacia ellos. Era una mujer atractiva, con una melena corta de color castaño y figura esbelta. Estaba en buena forma física y le sacaba partido con su indumentaria informal. Llevaba un vaquero azul ajustado, camiseta blanca de cuello a la caja y blazer roja entallada. Desde luego el rojo la favorecía bastante, igual que los pequeños pendientes de perlas que llevaba como único adorno. Debía de medir al menos un metro setenta y cinco y podía permitirse llevar unos zapatos planos. Se acercó al grupo saludando con una sonrisa espectacularmente cálida, a pesar de su visible cara de cansancio. Tras el intercambio de saludos y presentaciones, se pusieron manos a la obra. Laura quería terminar lo antes posible. .

			—Bien, inspector, ¿por dónde les gustaría empezar? 

			—Supongo que Mark Stevenson ya la habrá puesto al corriente. Quisiéramos ver los despachos de los Wilson y sus ordenadores. Habíamos pensado separarnos en dos grupos de trabajo para terminar antes, si no le importa.

			—Me temo que eso no será posible. Por medidas de seguridad, debo acompañarles en todo momento y solo puedo estar en un sitio a la vez. Lo siento. 

			—Se toman la seguridad muy en serio por aquí, ¿no? —dijo McGreidy un poco contrariado—. ¿No sería posible hacer un poco la vista gorda hoy? Después de todo somos la policía —intentó persuadirla guiñando un ojo a modo de complicidad.

			—En efecto, la seguridad es algo muy serio para nosotros —respondió Laura en un tono cortante, con un gesto muy serio y sin ninguna intención de dar más explicaciones sobre los motivos que tenían para implantar tantas medidas de seguridad—. Precisamente soy la responsable de seguridad en ICE, por lo que me temo que será imposible saltarse el protocolo. No hay excepciones. 

			—De acuerdo —dijo Ben sonriendo y con resignación mientras levantaba las palmas de las manos en son de paz para rebajar la tensión del momento—, tenía que intentarlo. Usted manda. La seguimos.

			—De acuerdo. Si les parece pararemos primero en la tercera planta, donde se encuentra el despacho de Bárbara Wilson. Discúlpenme un momento. Debo coger las llaves de los despachos. 

			Laura se acercó un momento al puesto de seguridad, a la izquierda de la recepción, para pedir las llaves.

			—Hola, Billy. Ya te habrá avisado vuestro supervisor, ¿verdad? Necesito las llaves de los despachos de los Wilson. ¿Puedes dármelas, por favor?

			—Claro, señorita Ashford. Sí, estamos avisados de la visita y el motivo —dijo, a la vez que le entregaba un papel y un bolígrafo—. Voy a buscarlas. Mientras, firme aquí, por favor. No olvide poner el nombre completo, y la fecha y hora de recogida. Cuando las devuelva, acuérdese de poner de nuevo la fecha y hora a la que hace la entrega.

			Laura rellenó el papel con los datos y firmó. Cogió las llaves y volvió junto a los policías, que ya estaban cogiendo del suelo los maletines con el equipo forense. Se pusieron en marcha y, de camino a los ascensores, Laura les ofreció tomar un café antes de comenzar. Los policías se miraron entre sí levantando las cejas y moviendo la cabeza con un gesto afirmativo. Agradecieron la invitación y aceptaron sin dudar. 

			Pararon en la tercera planta y traspasaron las puertas de acceso sin problema. Se dirigieron directamente hasta la zona de las máquinas de café, idéntica a la que había en todas las plantas. Mientras cada uno iba seleccionando el tipo de café que quería, Laura se preparó su habitual té verde con menta. Estaba sentada en un taburete de una de las mesas altas removiendo el azúcar, y Ben se acercó con su café en la mano, con idea de entablar conversación:

			—¿No suelen trabajar los viernes?

			—Supongo que lo dice porque ha visto la planta desierta, ¿verdad? —hizo notar Laura—. Sí, por supuesto que trabajamos los viernes. Como todo el mundo. Lo que ocurre es que la Dirección ha decretado unos días de luto por lo ocurrido con Greg y Bárbara. Desde que nos lo comunicaron ayer por la mañana, se ha paralizado la actividad en señal de duelo. Reanudaremos la jornada habitual el lunes.

			—¡Claro! Discúlpeme, ha sido poco sensible por mi parte. Ni siquiera he presentado mis condolencias por el fallecimiento de sus compañeros.

			—No se preocupe. Se lo agradezco.

			—Entonces, debemos estar doblemente agradecidos por que esté usted aquí hoy. 

			—No me importa. Es lo menos que podemos hacer. Cuente con toda nuestra colaboración para ayudarles a esclarecer lo ocurrido. Me temo que poca cosa más está en nuestras manos.

			—¿Conocía mucho a los Wilson?

			—Sí, bastante. Llevamos trabajando juntos varios años. Desde que yo entré en ICE, hará unos cuatro o cinco años. ¡Qué rápido pasa el tiempo, parece que fue ayer mismo! —comentó—. Además, puede decirse que somos amigos. Perdón, éramos —se corrigió Laura con tristeza—. Me cuesta acostumbrarme. 

			—¿Tenía una relación personal con ellos?

			—Son, lo siento, eran unas personas encantadoras, además de brillantes profesionales. Greg era mi jefe directo y congeniamos inmediatamente, al igual que con Bárbara. Estuve en varias ocasiones en barbacoas en su casa y en cenas con amigos comunes. Ellos también venían a mi casa para alguna cena o celebración. Nada extraordinario. Todo muy normal —comentó Laura sonriendo al rememorar recuerdos agradables compartidos con los Wilson.

			—Entonces, ¿los conocía bien?

			—Se puede decir que sí, si es que es posible decir eso de alguien. —Esta vez Laura torció el gesto con cierta amargura mientras agachaba levemente la cabeza y miraba sus manos superpuestas en el regazo. Recordó las experiencias desagradables vividas con su exmarido Albert y cómo este había cambiado hasta el punto de no reconocerlo.

			—¿Detectó algún comportamiento extraño en alguno de los dos durante los últimos días?

			Laura tardó en responder. Le vinieron a la mente los misteriosos ficheros recuperados del ordenador de Greg y la posible vigilancia a la que supuestamente lo estaba sometiendo el hacker. Pero decidió no decir nada hasta no saber de qué se trataba. Por fin respondió:

			—Nada fuera de lo habitual, al menos yo no vi nada extraño. —En realidad no estaba mintiendo, pensó Laura. Después de todo, ella no había detectado nada irregular los días anteriores a sus muertes. Tras una pausa continuó diciendo—: Inspector, ¿puedo hacerle una pregunta?

			—Desde luego.

			—¿Qué ocurrió? Quiero decir, ¿qué les pasó? ¿Cómo fallecieron? En las declaraciones de ayer, nuestro Presidente no dio detalles. Tan solo nos han dicho que sufrieron una muerte violenta. —Laura hablaba atropelladamente, dando muestras de la ansiedad que le provocaba lo ocurrido y la necesidad acuciante de obtener respuestas—. Discúlpeme, no sé si puede darme ese tipo de información.

			—Bueno, eso es más de una pregunta. —Ben bromeó esbozando una sonrisa para hacer que Laura se relajara—. Entenderá que no puedo facilitar detalles concretos de la investigación, aunque sí puedo comentar lo que sin duda saldrá publicado en las noticias. —Hizo una pausa para respirar profundamente mientras organizaba sus ideas y elegía las palabras. Contar este tipo de escenas a familiares o allegados siempre era un trago para ambos. De todos modos, sopesó que, aunque Laura le inspiraba ternura y se la veía claramente agotada, también se intuía que era una mujer fuerte que podría perfectamente encajar una información directa. Así pues, decidió contarle lo ocurrido sin florituras ni miramientos—. Verá, un amigo de la familia, que se pasó a tomar una copa por la noche, los encontró muertos y llamó a emergencias. La señora Wilson y sus hijos fueron encontrados en la cama, mientras que el Señor Wilson yacía sobre el escritorio de su despacho. 

			Mientras comentaba los hechos, Ben observaba la reacción de Laura. Se estaba poniendo pálida por momentos y sus ojos iban abriéndose en la medida que McGreidy avanzaba con la historia.

			—¡Cielo santo! ¡Qué horror! Pero… estaban muertos, pero… ¿por qué? ¿Qué había pasado? ¿Un escape de gas? ¿Qué…? —Laura no conseguía terminar la frase sin que se le quebrara la voz.

			—Un disparo en la cabeza —terminó diciendo fríamente McGreidy.

			—¿Cómo? ¿Qué está diciendo? ¡No, no, no es posible! ¿¡Los dispararon!? Pero ¿quién podría hacer una cosa así? ¿Y a los niños también? ¡Oh, Dios mío! ¡Es terrible! —Laura no podía contenerse. Se tapó la boca con la mano derecha y rompió a llorar. Estaba horrorizada. Ben no sabía muy bien cómo reaccionar. Intentó consolarla, pero no sabía si procedía tocarla, así que tan solo le dio una torpe palmadita en el hombro.

			—¿Se encuentra bien? Quizá no debí haber…

			—Sí, gracias. Estoy bien. Disculpe, no me esperaba algo tan tremendo —dijo, muy afectada e intentado recuperar la compostura. Se secó las lágrimas y respiró profundamente para tranquilizarse. Continuó preguntando al inspector—. ¿Tienen alguna sospecha? ¿Acaso se trata de un robo? 

			—De momento no puedo contestar a eso.

			—Entiendo. Ha mencionado que los encontró un amigo. ¿Puede decirme quién era?

			—Stuart Benson —tardó en decir el inspector. Dudaba si responder, pero vio una oportunidad de obtener información—. ¿Lo conoce?

			—Sí, el bueno de Stuart. Hemos coincidido varias veces en casa de Greg y Bárbara. 

			—¿Sabe si era normal que se pasara a cualquier hora por casa de los Wilson?

			—Es perfectamente posible. Stuart es el mejor amigo de Greg, casi como un hermano. Entra y sale de esa casa como si fuera la suya. Greg y Bárbara han sido su apoyo desde que ocurrió lo de su mujer. ¿Conoce los detalles?

			—Sí, sí. Conozco la historia. Él mismo me la contó.

			—¡Dios mío, pobre Stuart! Debe de estar destrozado. Tengo que llamarlo.

			—Disculpe la interrupción, inspector, pero deberíamos empezar —intervino uno de los policías. 

			—Por supuesto. Claro —respondió McGreidy. Tiró el vaso del café a una papelera y se pusieron en marcha hacia el despacho de Bárbara. 

			Cruzaron de nuevo la planta diáfana donde se encontraban la mayor parte de las mesas de trabajo, en grupos de cuatro enfrentadas dos a dos. Se respiraba actividad, a pesar de estar desierta y no verse papeles sobre las mesas, propio de las «oficinas sin papeles» sensibilizadas con la protección del medioambiente, además de pulcros cumplidores con la seguridad de la información. 

			Uno de los laterales de la planta estaba destinado a los despachos y las salas de reuniones. Variaba el tamaño del cubículo pero todos estaban acristalados e insonorizados. Llegaron al despacho de Bárbara Wilson y Laura abrió con las llaves que le había dado el vigilante. La puerta cedió sin problema. McGreidy pidió que no entraran todavía, para que uno de los policías de la científica pudiera tomar fotografías antes de alterar el escenario. 

			A pesar de que el despacho era bastante espacioso en comparación con otros de la misma planta, realmente había poco que fotografiar. El aspecto era bastante típico y funcional. A la derecha había una pequeña mesa de reuniones, redonda, con cuatro sillas alrededor y un cuenco de cristal con caramelos de cortesía como centro de mesa. Al fondo se encontraba una mesa de madera de un metro por metro y medio, aproximadamente, con la silla de cara hacia la puerta. La mesa tenía un alero de igual tamaño en el lateral derecho. En la parte central de la mesa estaba dispuesto un iMAC de 27”, un pequeño teclado inalámbrico colocado frente a la pantalla, un ratón bluetooth a la derecha del teclado y, en la mesa lateral, un teléfono de VoIP4 junto a una orquídea blanca y un jarrón de cristal alargado con tres varas de bambú.

			A la espalda de la mesa, los ventanales tenían persianas de láminas de madera color miel, entrecerradas para filtrar la luz e impedir la vista desde fuera. La pared de la derecha estaba cubierta de armarios que llegaban hasta el techo. Estaban cerrados con llave. Bajo el ala de la mesa había una cajonera también cerrada. 

			


			Una vez terminaron las fotografías, pudieron entrar en el despacho. Dejaron pasar primero a Laura, lo que le impidió ver cómo McGreidy intentaba abrir la puerta del despacho utilizando una llave que llevaba uno de los policías en una bolsa de plástico. La llave funcionó sin problemas.

			—¿Es posible abrir los armarios y la cajonera? —preguntó el inspector a Laura.

			—No, lo siento. Tan solo tengo las llaves de la puerta del despacho.

			Laura miró boquiabierta a McGreidy mientras probaba a abrir él mismo con las llaves que seguía teniendo en la mano. Su asombro fue mayor cuando lo consiguió.

			—¿De dónde han salido esas llaves? —preguntó con cierto enfado.

			—Estaban en el bolso de Bárbara Wilson, en su casa —explicó el inspector—. Había demasiadas llaves y suponíamos que eran las de su despacho. Simplemente lo estamos confirmando. 

			Una vez abiertos los armarios y la cajonera, dedicaron un tiempo a revisar el contenido en busca de algún documento fuera de lo normal. Ante la negativa de Laura a confiscar el iMAC, por motivos de confidencialidad y, cómo no, de seguridad, también se vieron obligados a revisar el contenido del ordenador in situ.

			Una vez terminaron con el despacho de Bárbara, repitieron la operación con el despacho de Greg. Un despacho sensiblemente más amplio que el de Bárbara, aunque muy similar en todo lo demás. Tras fotografiarlo, repitieron el mismo proceso de comprobación de llaves y contenido.

			Era la una del mediodía y parecía que podían dar por concluidos el análisis y toma de datos de los escenarios. Laura los acompañaba hacia la salida. No solo no era una molestia, tenía obligación de hacerlo por protocolo. Además debía devolver las llaves de los despachos al vigilante. Ese comentario activó una corazonada en la mente de McGreidy y decidió seguirla. 

			—Laura, ¿solo existen estas dos copias de las llaves? —preguntó McGreidy mientras entraban al ascensor.

			—Sí, en todos los casos solamente hay dos copias. Una para la persona a quien se asigna el despacho y una segunda para los vigilantes.

			—¿Y si los de mantenimiento o servicio de limpieza necesitaran entrar?

			—Deben pedir las llaves en la garita de seguridad como he tenido que hacer yo esta mañana. 

			—Sí, ya me he dado cuenta que llevan un registro de las solicitudes. ¿Es escrupuloso? 

			—¡Por supuesto! —contestó Laura ofendida.

			—¿Y cómo lo saben? Quiero decir, si alguien no lo registrara porque es amiguete del vigilante y le pide un favor, ya sabe, esas cosas suelen ocurrir con más frecuencia de lo que gusta admitir. Si ocurriera, ¿cómo podrían comprobar que alguien sin autorización ha entrado en un despacho?

			—Tenemos mecanismos. Además del registro manual, disponemos de cámaras de vigilancia en todo el edificio, tanto en el interior como en el exterior —comenzó a explicar Laura con un tono condescendiente—. Las grabaciones son almacenadas en un disco duro temporal con capacidad para guardar tres meses. Periódicamente hacemos un backup para poder resetear el espacio temporal y reutilizarlo. Gracias al backup mantenemos las grabaciones por si llegara el caso de tener que abordar algún análisis forense posterior. 

			—¿Qué espacio de tiempo suelen tener guardado en los backups?

			—Hasta cinco años.

			—Lo tienen todo previsto en materia de seguridad, ¿verdad? ¿No es un poco exagerado? —dijo Ben con tono incisivo y picajoso.

			—Debe tener en cuenta, inspector, que la actividad de esta compañía es el I+D. La innovación es uno de los principales motivos para el ciberataque. La seguridad exagerada, como dice usted, es una de las mejores bazas que tenemos para combatir el espionaje industrial.

			—Entiendo —transigió McGreidy. Hizo una breve pausa para volver al ataque, centrándose en el objetivo que realmente tenía en mente—. Necesitaríamos disponer de una copia del registro manual del último mes y de las grabaciones. De momento, serán suficientes las almacenadas en el disco duro temporal con los tres últimos meses. ¿Cree que es posible?

			—¿Por qué lo necesita? 

			—Bueno, acabamos de analizar los despachos y quiero confirmar que efectivamente nadie ha manipulado el entorno. Confío en su palabra, pero debemos documentar correctamente cualquier aseveración que vayamos a hacer después en el expediente.

			Laura se quedó descolocada con el comentario del inspector. Volvió a recordar los ficheros borrados en el ordenador de Greg y la posible vigilancia a la que parecía lo estaban sometiendo. Intentó disimular su incomodidad, pero lo cierto es que no tenía motivos para negarse sin levantar sospechas. Después de todo, que ella supiera, nadie había entrado físicamente en los despachos, así que no debería haber ningún problema con su petición. Además, en algo tendría que ceder o empezaría a parecer una institutriz intransigente de las antiguas. Y esa no era precisamente la imagen que Laura quería transmitir a un hombre tan atractivo como McGreidy. 

			
					De acuerdo, inspector, pero tan solo necesita la grabación de las últimas veinticuatro horas —se resistió Laura.

					
Puede ser, aunque disponer de un espacio temporal más amplio podría aportarnos información sobre el día a día de los Wilson y quizá, solo quizá, pueda resultar ser información relevante para el caso. — McGreidy escudriñaba el rostro de Laura que, estaba claro, sopesaba las palabras del inspector. —Está bien —transigió finalmente Laura—. Para conseguir la copia de las grabaciones debemos subir a mi despacho. Venga conmigo, antes vamos a pedir el registro al vigilante. —Se acercaron a Billy, que continuaba en su turno—. Hola, Billy, te devuelvo las llaves de los despachos. 

—Firme el registro, por favor, señorita Ashford —dijo cogiendo ambos juegos de llaves.

—Billy, necesito que me facilites una copia de este registro con los movimientos del último mes. 

—Señorita Ashford, no puedo dárselo sin la autorización directa de mi supervisor. Si él me da permiso, estaré encantado de ayudarla.

—Sí, lo imaginaba. Voy a gestionarlo. Gracias, Billy.

No había necesidad de que permaneciera todo el equipo de la policía científica. Para recoger las copias bastaba con que se quedara McGreidy, al que sus compañeros le dieron un pendrive con suficiente capacidad. De camino a su despacho en la cuarta planta, Laura llamó por teléfono a Stan Parris, encargado de la seguridad física del recinto, y jefe de Billy, para exponerle la petición de la policía. Stan estuvo de acuerdo en enviar una autorización escrita a Billy para que preparara una copia del registro. Además lo llamaría por teléfono para que lo hiciera sin demora. 

No tardaron más de quince minutos en copiar las grabaciones. Cuando bajaron al vestíbulo, Billy ya tenía preparada la copia del registro. El inspector se despidió de Laura agradeciendo su amabilidad y colaboración, a lo que ella respondió reiterando su ofrecimiento y disposición para todo aquello en lo que pudiera ayudarlo.

Laura volvió a su despacho para recoger sus cosas. Su idea inicial era marcharse directamente a casa y descansar, pero antes quiso llamar a Mary para saber cómo se encontraba tras la visita al médico del día anterior. Quedaron para tomar un café después de comer y hablarían.

Hizo una segunda llamada a Stuart Benson. Tenía que estar destrozado, pensó Laura. Saltó inmediatamente el buzón de voz. Decidió no dejar mensaje. Volvería a intentarlo en otro momento.

Miró el reloj. Era la una y media de la tarde. No tendría tiempo de pasar por casa antes de ir a ver a Mary. Decidió picar algo cerca de la oficina. Antes de apagar su ordenador tuvo el impulso de hacer una segunda copia de las grabaciones en su dispositivo de almacenamiento externo. Así tendría una copia exacta de lo que se había llevado la policía. Nunca se sabe, pensó. 

12

Viernes, 14:00 h.

Las oficinas de ICE estaban desiertas. Los empleados no habían ido a trabajar a causa de la decisión de la Dirección por la que se habían determinado unos días de luto. Por supuesto, los vigilantes de seguridad estaban fuera de la norma. Nunca se dejaban las oficinas sin vigilancia. 
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